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C«rtftf»zi«.—Un meg, 2 pesetas; tres meses, 6 id.-J»roirüicla«, tres meses, 7'50 id.—íztowi-
fttio, tres meses, 11*25 id.—La suscrición empezará á contarse oesde I.* y 16 de cada mes. 

Números aueltoB 15 eéntimoa 

Et pago será sieiupre adñlaritado y en metiíli ci HOfi" sc"> o'c.iii.ic rtUMiaiiiau(j v cu meialíco ó letras de fácil cobro.—CorresiKjnsaies en PaHs 
E. A. Lorelte, rué Cjumartin, 6, Mr. J. Jones FaubourgMontmartre, 31, v en Londres, FleelStret, 
Mr.C. 166.—A.lmiriistnidor, U. Emilio Oanído López. 

LAS 8USCRICI0NES Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MEDIERAS 4. 

Sábado 20 de JuUo de 1889 

LA VIDA ES CHOCOLATE. 
Apurar, cielos, prelendo 

ya qué me traíais asi 
por que voy, pobre de mi, 
el apetito perdiendo: 
aunque creo que ya entiendo 
cual es la causa en conciencia 
pues tuve la inadvertencia 
y cometí el disparate 
de no tom.tr ciiocohite 
marca El Barco de Valencia. 

Y ese delito se paga cuando se comete sin 
la debida autorización del ponlifice D. Benigno 
Sánchez Risueño que desde su casa n.« 3 de 
la calle de la Caridad rige chocolateramenteá 
media España. 

Estos ricos chocolates sé venden en latas 
iluminadas que contienen 6 paquetes una, 
del precio de 5, 6, 7, 8, 10 y 12 reales pa-
quele; pedidlo en todos los ultramarioos y 
confitería delosSres. García y Pareja. 

Desagüe del Llaoo del Beal. 
En naestro ntímero del 47 publicamos 

la circular de la comisión gestora de esle 
imporlanlísimo asunto, manifestando la 
preferente ateDción que venimos prestando 
á este proyecto desde que se inició, con
vencidos del gran ¡oleres que entraña para 
toda esta comarca. 

La lectura de la circular nos ha pro
ducido una impresión agradable, como la 
hatrrin tamfciée elpériníienlado nuestros 
lectores, efecto que atribuimos principal
mente al espirilu optimista en que parece 
inspirada su redacción, optimismos que 
bailamos justificados en el buen deseo y 
entusiasmo de la comisión. 

Guiados por esta idea hemos procurado 
formar juicio propio y por el estudio dele-
nido hecho por persona competente que 
hemos tenido ocasión de observar resulla: 
que puestas en explolacién tas minas que 
se hallan paralizadas por falta de desagüe, 
ppdrían alcanzar en su producción una ci. 
fra suficiente al movimiento animadisimo 
que demandan la industria y el comercio 
de esta región. 

Aprímera vista no parece exagerado el 
C&lcuio en el estudio ¿que nos referimos, 
ptíes se funda en que son más de ciento las 
minai que se hallan anegadas, sumando 
todas una superficie de unas ochocientas 
hectáreas ó pertenencias y suponiendo que 
cada una de estas pertenencias solo tenga 
una labor y un pozo de extracción y que 
cada uno no produzca más de sesenta quin 
tales de mineral de plomo al mes, como 
término medio, atendiendo á lo difundida 
que se halla la riqueza eu el parage de que 
se trata. 

Esta producción que no parece exage
rada, no eslonrando el agua los trabajos, 
daría para la «enta mensual de 48.000 
quintales de diého minerial, prescindiendo 
del maag«De$o y otros que también entran 
«n estiiifioy cótfiñiTalbr'áe tres millones de 
WAIÍM ifttléi 6 3é:0(JO.ÓÓOal atío. 

Cifra que Dĵ s f?9^}^ ^! ÜÍ°'̂ H '̂*̂ "̂ 91"̂  
eo Cuevas, há f ri^ticiA) ¡Jai Ppjüf|f| J^t \¿ 
Uj 4é |^ü|||g|i^ I que «ejiíaiúfeaUi (i$i|i^-< 
4o eí||íej{r9fpo{i,qae la comunieaha e& maJ 
nos de U Virgen del Garoiea, en i|iedio^4 
los aplausos unánimes del pueblo entero; 
•nlre nosotros ha causado poca impresión 

el anuncio de esa ley apcsar de que nos 
importa bastante. 

Por esla razón y por la distancia que 
suele haber del cálculo al resiiltado real y 
práctico en esta clase de trabajos, no he
mos de hacernos ilusiones, deduciendo 
gran parle de esa cifra de producción, de
ducción que fundamos en lo difícil que ha 
de ser el desagüé completo, de que se parle 
en el cálculo, como igualmente llegar al 
máximum en el desarrollo de las labores; 
supondremos que estas consideraciones re
duzcan en dos terceras partes los lendi-
mienlos y aun quedará como producción 
probable i2.000.000 de reales en plazo 
relativamente corto sise emprended des 
agüe. 

Y por liliirao, cualquiera que sea la ci
fra total de esa producción, difícil de fi* 
jar con exactitud, no hay duda para nos
otros que seria importantísima, causando 
el movimiento y la animación de nuestro 
comercio en todas sus manifestaciones, al 
que interesa de una manera tan direcla 
coinoá la industria que aunadamente de 
ben prestar su apoyo moral y material, 
contribuyendo con su poderosa influencia 
á resolver favorablemente la cuestión, que 
vendría á ser un hecho realizado en corlo 
plüZO. 

Uarieiaííeí. 
m ÍSi# 

polución á la charada inserta en el número 
aoteiior. 

PEDREA. 

Charada 
Cuan segunda tercera es 

tu todo querido Andrés, 
y aun te quejas ¡vive Dios! 
y yo en cambio prima tres 
y mi todo como ves 
en la mano pnmo dos 

A.S. J 
La solución en el número próximo. 

A LA LUNA DE VALENCIA 

La vecina del segundo 
que ea una niña hechicera, 
se ha empeñado que la quiera 
con cariño el más profundo. 

Y gustándome la tal 
he resuelto declararme; 
y si me quiere, casarme, 
aunque es caso excepcional. 

Pues un chico de mi porte 
y educado en un convento 
debe caminar con tiento 
por esta maldita corte. 

Ella es rubia y muy herhiOsa 
y en mi cifra su ilusión; 
no lo ju^en presunción 
porque al üú será mi espOáa. 

Vivir juntitos en casa, 
y np sí̂ 'á niro el OMO;̂  

.pada^?f#ec,,,q«e jijÉkpjtóo 
,porlacrtledftli,ft|Si. i , 

Mi vida será ejenipW, 
trabajaré á troche y inoche 
de día, pues por lá noche 
iremos á descansar. 

¡Qué cuadro tan hecliicerot 
vivir juntitos los dos 
en paz y «n gracia de Dios ' 
como cumple á un caballero. 

fiMe quieres mucho, Marlal— 
—será mi eterna canción;— 
y ella me dirá, Ramón, 
en tí cifro mi alegría. 

Y viviremos formales 
con nuestra luna de miel; 
ya que no existe Luzbel 
que es la suegra, en casos tales. 

Bendito sea el instante 
que la declaré mi amor 
pintándole al por mayor 
la pasión de un estudiante. 

Mucho tarda en contestar, 
pero me dirá que sí, 
está chiflada por mí 
sin poderlo remediar. 

Una carta, es da esa estrella. 
Me la entrególa patrona, 
es una buena persona 
y la subió la doncella. 

Papel fino y viselado; 
buena tinta, letra hermosa, 
además color de rosa 
y billete perfumado. 

Este amor se hará notorio: 
^..,^íiuY mujer que se resista; 

teiígó un buen golpe de vista 
como aquel Don Juan Tenorio. 

Veamos lo que contesta: 
«Mi buen vecino Ramón: 
Lei su declaración 
y contestarle me resta, 
que jamás pensé aceptar 
sus palabras amorosas; 
me dice usted tantas cosas 
que no sé cómo empezar. 

Es usted presuntuoso, 
y no crea que esto es guasa: 
que ya de la raya pasa 
el hacerme tanto el oso. 

Su figura no me choca 
pues no soy una paleta: 
quizás me llame coqueta, 
ó me tache usted de loca. 

Mas, le digo con razón 
que deje sus tonterías, 
pues son sólo niñerías, 
de su mucha presunción. 

Camina por precipi-:ios 
que no debo enumerar: 
á usted le gusta jugar 
para mantener sus vicios. 

Que aái malgasta al azar 
una pequeña pensión; 
¡pues bonita posición 
me pensaba usted brindar!... 

|Y me dice que está harto 
al verme perder la calma;! 
]8¡ á^üieo quiero cdn el alma 
es sólo al del piso cuarto! 

Deje usted la hipocresía, 
pues su amor me causa hostjo: 
ya lo sabe, señor mió, _/^\. 
ho se íié)i*f»é átíáartttíi > ' 

L-

Amor, injustificado. 
Pues señor, que me heH]uedado 
á la luna de Valencia. 

DAvro PARDO GIL. 

Madrid y Julio del 89. 
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¿Adonde vas?-A los tor08« 
¿De dónde vienes?-De los toros. 

Misiva, sin elocuencia. 

«Conlentito vienes, ^ 
conten tito vas; 
el año que viene 
ya me lo ditas.« 

¡Una corrida de torosl 
¡Qué encanto para los aficionados tiene e| 

solo anuncio de una corrida cuanto presupo
nen que ha de ser buena! 

ReutifiAb: cuando suponía que habría de ser 
buena, porque ya son pocos ios que se aven
turan á suponer semejantes cosas. 

Ajuzgar por el dicho vulgar: 
—¿A dónde vas?—A los toros.—¿De dónde 

vienes?—De loa toros, respondiendo con ale
gría á la primera pregunta y con tristeza á 
la segunda, yaén tiempos pasados ocurría \o 
mismo que hoy á ios aficionados. 

Bien porque el espectáculo qmi defraudabí 
sus esperanzas fuese malo en absoluto, ó por
que eran más exigentes que los modernos 
abonados, ello es que también entonces, eomo 
hoy, salía el publico descontento dé la Plaza 
Vieja. 

D. Rbque es un aficionado de esos que han 
cumplido cincuenta afios y llevan ̂ cincuenta y ' 
tíinlós dé pitones. 

Es decir, de abonado en la plaza vieja y 
Üespúés en la nueva, y espera añonarse en la 
novísima cuando la haya. 

Se trató con «Curro Cfichares» y le ácom • 
paño á casa de Margarita lutrias veces; paseó 
con Cayetano, alternó con él «Tato» y ha se
guido fraternizando una vez con Rafael, otra 
con Salvador, Otra con el <Curr¡to> y otras 
con vatios chicos y grandes de^la profesión. 

Hay quien dice queaueleii tomarle el pelo, 
que él intetiitó dejarse en cierta ocasiónr, aun
que le. duró poco el entusiasmo. 

Cut̂ ááo D. Hoque va á lá plaza sé le oye 
decir, 

—Hoy puede que veamos algo.Jwiena lar Je, 
toros de buena marca de fábrica,' y t>ue.nas 
cuadrillas... Veremos. 

Coflbeie la historia y gMiealogis'de todas las 
^fmmm^^mhi%ii^m;i\^^ quenole tas 
inventa. 

' .̂.%¡??~loj'9¡*''̂ ''̂ -̂ * les .oriundos ¿eMftMa"o» 
procedentes de la cruzada de doña Eduvigis 
ÁA tiil, cata un ti^rode N. de^Almogia. 

—¿Hijos de ese matrinipn|o?-r-l« pregunta 
algún guasón. 

Y él r-esppnde de corrido. 
f*—Los de Mutis, y los de Boyanés de Gara-

vaca.- * 
-«¿Usted alcanzó á Pedro Romero?—le 

pregunia un sujeto. \ 
—Jüo señor,—responde—á ,qiii<n alpaoci 

fué al cabrito de su padre de usted. 
Y hropci;armada.. ., ^ ^, ...;.,; 
Sale de la Plaza atropando y codeando á 

,; Sípei4A-̂ ÍM«tf>'<*^ %.f>uer.U de Aléala á 
pié, mirando á cuantas personas halla al paso, 

¡pikfijlí̂ ifiado al i mundo. 
—¿Quién quiere pelear, se va el tío? 

..i-rr¿CóaM> ha estado hoy eso?—lepiiegunla 
algún amigo ex-a^cionade del tiei«po.4%lioa-
tes y Redondo, ó curioso. ^ 

—Ni yo tengo vergüenza, ni el ganadero, 
ni la Empresa, ni los toreros, ni el presidea-». 

1 • * 


